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3. OBRAS A CERCA DE LA SALVACIÓN



COMO CAMBIAR 
Tema: “Sólo Cristo puede cambiarnos de adentro hacia fuera” 

 
ESCENA I:   MAYRA Y BETO ESTAN CENANDO PAN DULCE Y CAFÉ.  BETO ESTA LEYENDO UNA 

REVISTA. 
 
Mayra:  ¿Qué estas leyendo? 
Beto:  Es un artículo acerca de Benjamín Franklin.  Hizo un experimento para mejorar su conducta, 

un plan para eliminar fallas. 
Mayra:  ¿Y tuvo éxito? 
Beto:  No, después de cierto tiempo abandonó su proyecto. 
Mayra:  Pero fue un fracaso porque no tenía las ventajas de psicología moderna.  Mediante métodos 

para modificación de conductas, es posible cambiar a una persona. 
Beto:   No lo creo.  Solamente porque has estudiado un año en la facultad de psicología piensas que 

sabes todo.  Yo soy tu hermano menor que todavía está en la prepa y por eso no sé nada.  
Pero tú eres la fuente de todo conocimiento.  Dudo que tus métodos puedan cambiar a 
alguien. 

Mayra:  Es porque no has leído los reportes de las investigaciones más recientes en las revistas de 
psicología. 

Beto:  Si es posible, quiero que cambies tú misma. Una vez me dijiste que la persona necesita tener 
la voluntad de cambiar y entonces cambiará, Si cambias tú misma, nunca se puede usar el 
pretexto que la persona no quería cambiar.  Pero tú puedes darnos una demostración; tienes 
bastantes fallas. 

Mayra:  ¿Y piensas que eres perfecto? 
Beto:  No, pero soy honesto.  Sé que hay cosas que no puedo cambiar.  Regresando al tema de tus 

fallas; te enojas fácilmente, no te gusta esperar, siempre estás al frente de la línea y te sirves a 
ti misma primero.  Interrumpes mis llamadas para hablar tú, pero yo sí necesito esperar una 
hora y media, esto está muy bien.  Realmente eres egoísta.  Además, eres experta en inventar 
mentiritas para disculparte. 

Mayra:  ¡Cómo exageras! 
Beto:  ¿Quieres que ponga por escrito 25 ejemplos de cada una de estas debilidades? Puedo 

también añadir otras. 
Mayra:  No, pues, es cierto que a veces me enojo, que no me gusta esperar y soy buena para 

presentar razones para no hacer algo, pero puedo cambiar.  Y quiero cambiar para mostrarme 
que tengo razón.  Solamente requiere que substituya paciencia por enojo, generosidad por 
egoísmo y la pura verdad por imaginación.  También puedo reportarme cada semana con Rita 
para que pueda saber de mi progreso.  Con esto puedo reprogramar mi conducta en seis 
semanas y puedo ser diferente. 

Beto:  Y si lo haces te daré 500 pesos y si no, me los darás tú; y vamos a ponerlo por escrito. 
Mayra:  Está bien; ambos vamos a firmar. 
Narrador: Rápidamente pasaron las seis semanas.  Beto no podía atrapar a Mayra en una falla en 

alguna de las áreas mencionadas.  Ya debía 500 pesos.  No podía pagar la primera parte 
hasta recibir su cheque el sábado pero pensó en un plan. 

 
ESCENA II:  BETO HABLANDO POR TELEFONO Y MAYRA ESPERANDO PARA USARLO. 
 
Beto:   (HABLANDO POR TELEFONO CON TODO DETALLE ACERCA DE UN JUEGO DE FÚTBOL.  

MAYRA ANSIOSA POR USAR EL TELEFONO DANDO SEÑAS APUNTADO A SU RELOJ.  
BETO SIN DARSE CUENTA CONTINUA HABLANDO ACERCA DEL JUEGO DE FÚTBOL.) 

Mayra:   Por favor, necesito hacer una llamada.  (BETO HABLA ACERCA DE UN PROBLEMA DE SU 
CARRO, DE COSAS DE TRABAJO Y DE UN PROBLEMA CON UN VECINO.  DE PRONTO 
MAYRA EXPLOTA).  Dame el teléfono.  (MAYRA TOMA EL TELEFONO FÍSICAMENTE Y LO 
CUELGA). 
Nuestra abuelita va a perder su cita con el especialista por tu culpa.  Necesito hablarle para 
recogerla ahorita. 

Beto:   (TOMANDO EL TELEFONO).  Voy a hacer primero otra llamada.  (BETO MARCA EL 
TELEFONO). Abuelita, ¿Cómo estás?. 
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Voz de abuelita: Muy bien, ¡Que bueno oír tu voz Betito! 
Beto:  ¿Cuándo tienes tu cita con el especialista? 
Abuelita: No tengo cita con ningún especialista.  Estoy bien, ni voy con el doctor Rivera. 
Beto:   Está bonito el día. ¡Que la pases muy bien! Te amo.  Adiós. 
Abuelita: Adiós, Betito. 
Beto:  (CON TRIUNFO).  Ya gané.  Nada te debo. Tú me debes. ¿Cuándo me vas a pagar? Yo tengo 

la razón.  Tu psicología no sirve, te enojaste, no esperaste tu turno y dijiste una mentira. 
Mayra:  No es justo; hiciste todo esto a propósito. 
 
TOCAN A LA PUERTA 
 
Beto:   Pasa, Raúl. SE SALULDAN.  Viniste a tiempo para celebrar.  Gané 500 pesos. 
Raúl:  ¿Cómo? 
Beto:  Mostré a Mayra que toda su psicología no puede realmente cambiar a una persona.  Después 

de usar sus técnicas todavía se enoja, todavía es egoísta y todavía cuenta mentiras.  Por eso 
gané 500 pesos. 

Mayra:  No es justo.  Tú a propósito hablaste una hora y trece minutos por teléfono. 
Raúl:  ¿Saben ustedes lo que dice la Biblia acerca de la naturaleza humana? 
Mayra y Beto: No 
Raúl:   La Biblia dice en Jeremías 17:9 “Engañoso es el corazón, más que todas las cosas y perverso, 

¿Quién lo conocerá?” 
Beto:   Ves, tengo razón. 
Mayra:  ¿Y qué de tu orgullo? 
Raúl:  Sí, dentro de nosotros siempre encontraremos motivos malos, pero a pesar de esto somos tan 

valiosos para Dios que Cristo murió por nosotros y  vino para ser nuestro Salvador. Romanos 
5:8 dice: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros”  Mateo 1:21 explica.  “llamarás su nombre Jesús porque El salvará a su 
pueblo de sus pecados.” 

Mayra:  ¿Y Cristo puede ayudarnos a cambiar conductas? 
Raúl:  Aunque lo más importante que Cristo ofrece es rescatarnos del infierno para irnos al cielo, sí 

puede ayudarnos a cambiar aquí en la Tierra.  Después de aceptar a Cristo, le tenemos 
viviendo en nosotros.  Podemos recibir el poder para obedecerle y ganar la victoria sobre el 
pecado.  Ya tenemos la posibilidad de conectarnos en su poder, pero si intentamos todo en 
nuestras fuerzas, todavía vamos a fallar.  Pero todo empieza con aceptar a Cristo en el 
corazón.  ¿Tienes interés en aceptar a Cristo? 

Beto:  Yo sí. 
Mayra:  Yo también. 
Raúl:  Ustedes pueden hacerlo ahora por medio de una oración pidiendo perdón y dando las riendas 

de sus vidas completamente a Cristo.  Las palabras no son mágicas y Dios ve que hay dentro 
de sus corazones.  Si con toda sinceridad rinden sus derechos a Cristo entregando a El toda 
su vida, El de una manera sobrenatural entrará en su corazón.  ¿Quieren orar conmigo para 
pedir perdón por sus pecados e invitar a Cristo a morar en sus vidas? 

Beto:   Sí, eso es lo que necesito. 
Mayra:   Yo quiero este poder. 
Raúl:   Entonces, Repitan después de mí, “Señor Jesús... yo sé que soy pecador... me arrepiento de `

 mis pecados...lava mi corazón con Tu sangre... entra en mi corazón para ser dueño de mi 
vida... quisiera obedecerte toda mi vida... con tu poder evitaré lo que dice la Biblia que es 
pecado... gracias por morir en la cruz por mí... gracias por entrar en mi corazón como has 
prometido... amén. 

Mayra:   Beto, voy por tus 500 pesos 
Beto:   Ninguno tenía la razón, olvídalo.  Quédate con el dinero. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DRAMA No. 23A 



LA PUERTA AL CIELO 
Tema: “La salvación es por gracia, no por obras” 

 
ESCENA: UNA TELA SOSTENIDA POR DOS PERSONAS COMO POSTES, O UNA PUERTA 

CUBIERTA DE PAPEL DORADO CON UN ANUNCIO DICIENDO “PUERTA AL CIELO” A 
UN LADO DE LA PLATAFORMA. 

 
ENTRA BELLA ATRACCIÓN 
Bella:  ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando? (TOCANDO SU PIEL Y SU CARA).  Sí, es cierto.  Ya 

morí.  Mira allá está la puerta al cielo.  (SE ACERCA A LA PUERTA TOCANDO 
FUERTEMENTE.   TRATA DE ABRIRLA, PERO NO PUEDE).   Pues, creo que lo mejor será 
esperar.  (REGRESA AL OTRO LADO DE LA PLATAFORMA). 

 
ENTRA RICO RICON CONFUNDIDO E INCIERTO 
Bella:  Rico, ¡Qué bueno verte! Ya no tendré miedo porque tú estás conmigo.  Me sentía muy sola. 
Rico:  ¿Dónde estamos? ¿Qué haremos? 
Bella:  Ya toqué la puerta, pero nadie abre.  Lo mejor será esperar. 
 
ENTRA SANTA BUENAS OBRAS 
Rico:  ¡Mira! Aquí llega Doña Santa Buenas Obras 
Santa:  ¡Hola! ¿Cómo están? Me alegra ver a alguien conocido.  ¿Qué han hecho ustedes para entrar 

al cielo?  
Bella:  Soy amistosa y tengo tantos amigos que estoy segura que van a anhelar mi presencia en el 

cielo.  Todos dicen que soy bonita, pues he tenido más pretendientes que cualquier chica de la 
ciudad.  Ahora sí los del cielo podrán tener el placer de mi compañía. 

Rico:  Perdóname, pero siento que las personas que han trabajado mucho para lograr una meta, 
deben tener prioridad.  Yo gané mis millones honestamente y he dado en abundancia a la 
Iglesia; además he gastado miles y miles de pesos en proyectos para beneficio de los pobres. 

Santa:  Pero, ¿dónde estaban ustedes cuando había trabajo en la iglesia?  Ahora podrán ver que para 
Dios lo que cuentan son las buenas obras.  Yo nunca los he visto ayudando en los bazares y 
kermeses de la iglesia, ni en las campañas para visitar a los enfermos o traer despensa a los 
pobres. 

Bella:  ¡Aguas! Ahí viene la aleluya. 
Santa:  Siempre dije que nunca traicionaría la educación que mis padres me inculcaron. 
 
ENTRA CRISTINA CRISTIANA 
Santa:   (HIPÓCRITAMENTE) ¡Qué gusto me da verte! 
Bella:  (DULCEMENTE) Pero mira, ¡es mi vecina favorita! 
Santa:  Pensé que yo era tu vecina favorita. 
Cristina: Buenos días a Todos ¡Qué bello momento! Ya voy a ver a Jesucristo cara a cara.  Confío en 

que ustedes también aceptaron a Cristo en corazón antes de morir. 
ENTRA EL ANGEL 
Bella:  Angel, Angel, ¿qué hacemos? 
Angel:  Acérquense.  Necesito buscar sus nombres en el Libro de la Vida. 
Bella:   (DISCUTIENDO COMO NIÑA)  Yo llegué primero, así que fórmense atrás de mí. 
Santa:  Angel, por favor fíjate lo sufrida que soy; a pesar  de ser mayor de edad, me formaré al final, 

para darles primero la oportunidad a los demás. 
Bella:  Angel, quiero que sepas que siempre he sido la persona más querida por todos.  En la 

primaria fui la Reina de la Kermes. En la secundaria me eligieron “Señorita Popularidad”. En la 
Prepa y Universidad tuve muchos pretendientes y amigas.  Soy el alma de la fiesta, la persona 
que hace a todos felices y la mejor en contar chistes.  El cielo me necesita. 

Angel:  Las Escrituras dicen: “En la presencia de Dios hay plenitud de gozo”.  Porque no hay tristeza, 
no necesitamos que nadie se esfuerce por hacernos felices.  Voy a leerte el requisito que dice 
la Biblia que necesitas para entrar al cielo.  “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio potestad de se hechos hijos de Dios”. Si no has recibido a Jesucristo en 
tu corazón, tu nombre no estará en el Libro de la Vida. ¿Cómo te llamas? 

Bella:  Bella Atracción. 
Angel:  Arzola, Astoga, Atienzo, Atondo.  No, tu nombre no está. 
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Bella:  (DESESPERADA) ¡No puede ser, no puede ser!.   Todos me quieren,  siempre soy bienvenida  
en cualquier lugar. ¿a dónde iré? 

Angel:  La Biblia dice: “Y el que no se halló inscrito en el Libro de la Vida fue lanzado al lago de fuego” 
Bella:  (DE RODILLAS) ¡Por favor, Angel. Por favor, Angel!  (EL ANGEL SE NIEGA CON SU 

CABEZA Y BELLA SALE GRITANDO) ¡No, no, no...! 
Angel:  El que sigue. 
Rico:   Ustedes deben tener en su contabilidad los miles y miles de pesos que he dado a la iglesia y a 

todos los pobres.  Una vez regalé una casa a uno de mis empleados más fieles.  No todos 
hacen cosas así.  Además, por los millones que honestamente gané, soy bien aceptado por el 
gobierno y la alta sociedad. 

Angel:  ¿No entiendes los principios de la vida espiritual?  La Biblia dice: “Dios nos ha dado vida 
eterna, y esta vida está en su Hijo.  El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de 
Dios no tiene la vida”.  Aquí lo que importa es tener a Cristo en tu corazón.  ¿Cuál es tu 
nombre? 

Rico:  Rico Ricón 
Angel:  Voy a buscar tu nombre en el Libro de la Vida.  A ver: Ribota, Riestra, Rimada, Ríos.  No, no 

está. 
Rico:  Angel, no hay problema.  (SACANDO SU CHEQUEREA Y MUCHAS TARJETAS DE 

CREDITO)  Dígame, ¿cuánto necesita para arreglar esto?  Tengo más de cien millones a su 
disposición. 

Angel:  ¿Piensas que puedes entrar en el cielo sobornando?  Aquí las calles son de oro y no tenemos 
ninguna necesidad de tu dinero.  No puedes pagar nada para entrar.  En la Tierra tuviste la 
oportunidad de aceptar a Cristo en tu corazón, pero tú lo rechazaste a El, ahora no hay 
remedio. 

Rico:  ¿Cómo es posible que habiendo trabajado tanto en mi vida para ganar dinero ahora no cuente 
de nada? (SALIENDO)  ¿Y mi dinero?  Ahora ya no vale nada, absolutamente nada.  Si no 
estuviera muerto, en este instante, me suicidaría. 

Angel:  La siguiente por favor. 
Santa:  Quiero decirle que trabajé diligentemente para hacer muchas buenas obras y pacientemente 

he sufrido mucho.  En cada bazar y kermes de la iglesia siempre trabajé duramente, siempre 
que no estaba la señora López como encargada.  Pero créame, es porque nos cae muy mal a 
todos.  Es realmente insoportable, nadie se lleva bien con ella.  Yo estuve en los comités para 
visitar a los enfermos y para dar despensa a los pobres por más de treinta años. 

Angel:  No entiendes.  La Biblia dice: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. No se puede ganar el 
cielo con buenas obras.  ¿Cómo se llama usted? 

Santa:  (ORGULLOSAMENTE) Santa Buenas Obras. 
Angel:  Voy a buscar su nombre en el Libro de la Vida.  Buceta, Buendía, Bueno, Buenrostro, no, no 

se encuentra. 
Santa:  (MUY AGITADA) Hay un error.  Yo estuve en la iglesia cada domingo por 52 años, excepto 

dos domingos cuando estaba muriéndome.  Soy vejestorio de la iglesia. 
Angel:  Aquí no cuenta eso.  Uno necesita ser redimido para recibir el perdón de sus pecados y poner 

toda su fe en Jesucristo. 
Santa:  (DANDO GOLPES CON LOS PIES EN EL SUELO MIENTRAS SALE)  Si yo hubiera sabido 

esto, no hubiera asistido nunca a la iglesia, ni hubiera soportado a mi viejo.  Hubiera pasado 
muy a gusto toda mi vida en mi casa viendo la televisión. 

Angel:  La que sigue 
Cristina: Angel, vengo no en mi propia justicia, sino en la justicia de Jesucristo.  Me arrepentí de mis 

pecados y por fe creí que el sacrificio de Cristo en la cruz fue suficiente para perdonarme.  
Cuando recibí a Cristo en mi corazón nací de nuevo y El me hizo  nueva criatura en El. 

Angel:  ¿Cómo te llamas? 
Cristina: Cristina Cristiana. 
Angel:  Buscaré tu nombre. 
Angel:  Costa, Cristera, Cristiana Cristina.  Aquí está. Bienvenida al cielo donde no hay más llanto, 

clamor, dolor ni muerte. 
Cristina: Y lo más importante, voy a ver a Jesús,  (CRISTINA ABRE LA PUERTA AL CIELO PARA 

ENTRAR) 
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CORAZONES 
Tema: “Puedes dar tu corazón a Jesús sin ser desilusionado” 

 
María:  Lily: ¿Qué te pasa? Te veo muy triste. 
Lily:  Vi a Héctor con Adriana.  El simplemente desapareció de mi vida.  Fuimos novios y él me dijo 

que me amaría para siempre, y en solo dos meses dejó de andar conmigo y sin decirme nada, 
ya anda con otra. 

María:  No te preocupes.  Un clavo saca a otro clavo.  Tú mereces a alguien mejor que Héctor.  Eres 
muy bonita y puedes atraer a un muchacho mejor.  Olvídate de Héctor. 

 
JULIETA SE ACERCA SIN QUE ELLAS SE DEN CUENTA. 
 
Lily:  No lo creo.  ¿Recuerdas a Daniel? 
María:  ¡Sería imposible olvidarlo! 
Lily:  Se me declaró para que fuéramos novios, sólo porque su papá le dijo que si no pasaba 

matemáticas no podría andar en su moto.  Me escogió porque yo siempre he tenido las 
mejores calificaciones del salón.  Casi no salimos a pasear, solamente hicimos la tarea juntos.  
Ni siquiera me mandó flores. 

María:  Pero te regaló dulces. 
Lily:  Sí, pero los mismos de la fábrica de su papá.  El día después de que entregaron las 

calificaciones de matemáticas, y salió aprobado, cortamos. 
María:  Pero hay hombres mejores. 
Lily:  ¿Dónde?  Después fui novia de Luis.  El salió conmigo solamente por darle celos a Carmen.  

Funcionó muy bien, y Carmen volvió con él.  Oscar me invito a salir únicamente porque su 
hermana quería conocer a mi hermano.  Nunca volveré a dar mi corazón a nadie. ¡NUNCA! 

Julieta:  ( SE ACERCA MAS, TODAS SE SALUDAN UNAS A OTRAS)   No pude evitar el escuchar lo 
que dijiste: “Nunca voy a dar mi corazón a nadie, ¡Nunca!”  Antes yo me sentía así.  Después 
de ser defraudada tantas veces, no quería dar mi corazón a nadie.  Pero ya encontré a la 
persona digna de mi amor. 

María:  ¿Cómo se llama? 
Julieta:  Jesús 
Lily:  ¿Jesús Martínez? No puede ser.  Hombres tan guapos como él son los más peligrosos. 
Julieta:  No, se llama Jesucristo. 
Lily:  ¡Oh! 
Julieta:  Jesucristo me amó tanto que murió por mí.  El quiere siempre lo mejor para mí, porque tiene 

toda la sabiduría, nunca se equivoca en darme lo que más necesito.  El nunca me deja, 
aunque todo pudiera fallar, El siempre está allí.  La casa que tiene para mí es una mansión en 
el cielo. 

Lily:  ¿Pero cómo puedo dar mi corazón a Jesucristo? 
Narrador: Tal vez te sientas desilusionada, como si no pudieras confiar en nadie.  Hay una persona que 

te será siempre fiel.  Es Jesucristo.  Entregarle tu vida a El será la mejor decisión de toda tu 
vida. 
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